REDENAC / 24 de junio 2003

Intervención

Para toda acción o intervención con niños, niñas y adolescentes es necesario mencionar  algunos aspectos básicos, ya que estos, según sea la relación o el vínculo que establezcan con el proyecto o sus acciones, afectaran  el trabajo de implementación,  y por ende,  la intervención especifica que se ejerza con los niños y las  niñas. 

Entre algunos elementos se  mencionara  nominalmente los siguientes:  

Primero: Elementos político - institucionales

La política de Estado respecto a la concepción del trabajo con niños y niñas

La normatividad vigente 

La política y los planes en el ámbito  local  / regional 

La política institucional de la entidad quien  implementa el proyecto 

El planeamiento estratégico institucional

La política de la entidad cooperante 

Segundo: Elementos operativos del proyecto 

La filosofía del proyecto implementado 

El diagnóstico previo 

El marco lógico del proyecto 

El planeamiento operativo del proyecto donde se enmarca la acción de intervención 

Los indicadores /metas / resultados 

Los recursos: institucionales, financieros, económicos, humanos, materiales.

Las Líneas de acción del proyecto

El tiempo efectivo de implementación del proyecto  

La línea base 

Tercero: Equipo de trabajo de campo 

La concepción de niñez

La concepción de educación o de intervención 

La concepción de educador de calle / educador/ promotor

Las zonas de intervención 

La población de intervención: características y numero entre otros 

Los recursos potenciales de las zonas 

Este listado no es acabado, pero señala algunos elementos a tenerse en cuenta al desarrollar  una estrategia de intervención.  Indudablemente, en el diseño del proyecto deberían de meditarse estos aspectos para que la implementación se vea facilitada.  Pero, en más de los casos existe un quiebre entre quien diseña y quien ejecuta. 

Por otro lado,  se diseñan proyectos por necesidad institucional de elaborar propuestas y se dejan de lado elementos claves, pues por motivos primordialmente económicos,  no se elaboran diagnósticos o se actualizan éstos, antes de presentar el proyecto a una entidad cooperante

Igualmente, una vez con el proyecto en ciernes, la entidad lo ejecuta, no obstante,   no necesariamente los conceptos existentes en el trabajo de oficina se acoplan a aquellas situaciones que se encuentran en el trabajo de campo.

Otro factor es el equipo de trabajo de campo, de pronto el equipo se inicia en acciones que hasta poco tiempo atrás, no desarrollaba.   Sin embargo,  se le piden resultados inmediatos, programación de acciones, elaboración de materiales;  en oposición, lo que el equipo esencialmente necesita es ubicarse en la filosofía y la metodología del proyecto,  antes que en el trabajo de campo. 

Frente a ello, construir una estrategia de intervención tiene que estar ligado a la esencia del proyecto, de la institución y de la realidad. 

Para fines de la presentación nos ciñéremos  estrictamente a cuatro elementos básicos, no por ello, restamos importancia a los demás factores arriba indicados. 

El primero alude a la noción de niñez y de niñez  que vive en la calle

El segundo al concepto de educación y la estrategia de pedagogía activa 

El tercero a la noción y práctica del educador de calle

Y el cuarto y último a las consideraciones Previas en los Programas de acción de los Educadores de  calle. 
A continuación se desarrollara las nociones indicadas, la primera se vincula al aspecto conceptual de:  

Cual es el concepto de niñez y de niño y niña en situación de vulnerabilidad y exclusión social 
Niños es toda persona de 0 a 18 años.  Los niños, niñas y adolescentes son sujetos que deben vivir con dignidad, en equidad y vivenciado el  respeto de sus derechos.  El conocer los mismos, propiciará en los niños  y niñas una conducta coherente con su ejercicio y de lucha por su adquisición cuando no lo hubiera.  La identificación de situaciones de exclusión y falta de respeto de derechos dados, permite a los propios niños llamar la atención y buscar concienciar a los pares, a los adultos referenciales y generar una corriente de opinión favorable a la actualización permanente de los mismos. 

Frente a ello se debe tener claramente definido el concepto de niñez  y a quien se llama inadecuadamente niño de la calle, niño trabajador, niño adjetivado.  No vamos a redundar sobre quien es,  o,  a q uien se llama niño de la calle
.  

Pero debe quedar sentado que se considera necesario transformar la noción popular de “niños de la calle” hacia aquella de niños con potencial y posibilidades; niños que necesitan oportunidades, niños con capacidades y necesidades, niños cálidos y afectivos,  incuestionable y sencillamente, niños que necesitan que los adultos aprendan a reconocer cabalmente que son niños diferentes pero iguales, sujetos de derechos. 

El Segundo aspecto,  está relacionado a las interrogantes de:


La educación 
Como práctica es una actividad consciente de auto-descubrimiento, auto-decisión y auto-realización del hombre  en su proceso de hacerse persona 

dentro de la transformación y la ampliación del mundo,  debidas al avance de la ciencia y la tecnología en el aprovechamiento y cuidado eficaz y eficiente por el  hombre de su medio físico y cultural.
Pedagogía Activa

La pedagogía activa es una modalidad de intervención.  Entre sus postulados básicos incluye: 

· EL niño por naturaleza es activo y lleva en sí el mecanismo y las potencialidades necesarias para su desarrollo mental, en relación con su medio. 

· Dejar al niño actuar, ofreciéndole la oportunidad y asistencia necesaria para interactuar con el medio físico y social, en forma adecuada.

· Respetar al niño transformar la escuela.

· Respetar al ser humano transformar la sociedad
En síntesis el concepto de Educación puede reducirse al: 
“Proceso de adaptación que le permite incrementar conocimientos a través de un proceso de equilibración que supone una serie de reconocimientos”
Los Reconocimientos necesarios son esencialmente: 
· Tendencia del ser humano a buscar el equilibrio mental en la percepción del mundo físico y social 

· Capacidad del ser humano de cumplir con interacción activa y enriquecedora con su medio

· Posesión humana de inteligencia sensorio-motriz 

· La sujeción del individuo a la maduración y el  medio ambiente

· Importancia de la experiencia como factor estimulante de la acción transformadora 

· La interacción social como eje de transformación personal  

· Equilibración incrementante del ser humano a través de la educación 

· Capacidades y potencialidades del ser humano 
Los cambios necesarios en el sistema educativo para implementar una pedagogía abierta consideran:
La Modificación de los sistemas educativos en todos los niveles, diversificándolos y democratizándolos, de tal manera que se asegure la participación activa del estudiante  (alumno, educando, niño que trabaja, “niño de la calle”), en el aprendizaje.  Ello generara en los activos “receptores” (educandos) una mente  Mente  Creativa acompañada de una Mente  Crítica. 

Creatividad y crítica constructiva son dos elementos básicos para modificar: esquemas de vida, aprender lecciones y “aprehender el mundo”. 

Un Tercer factor conceptual  y práctico alude a: 


El “Educador de Calle”
Llamamos educador o educadora de calle a aquella persona que trabaja directamente con los niños, adolescentes, jóvenes y adultos en las calles.  La vía pública es su “aula”, las personas que “están”  en las calles son los “educandos”,  quienes se “forman” con los “educadores” en esa díada o relación básica que, aplica permanentemente una pedagogía activa y el respeto por los derechos bajo un enfoque de no-discriminación.

Los supuestos intrínsecos a la existencia de un “educador” de calle presuponen que éste: 

· Es una Persona que respeta la  individualidad, sin asombrarse, sin temores, sin prejuicios, con absoluta reserva de emociones sin por ello dejar de ser cálido y expresivo. 

· Es una persona que logra identificación con los “otros”  sin invadir el particular e íntimo mundo del  niño.  Pues sólo después de  lograr  el momento en que el niño lo considera sujeto de  confianza, pueden hacerse preguntas, antes, se escucha  jamás se interroga. .

· Es una persona que adopta, conserva, mantiene y da a conocer el concepto de paciencia  legitimada, entendida ésta como aquella cualidad que bajo el lente de la objetividad permite tener entereza, seguridad y atención constantes hacia  los “niños”  y como  ante las  propias y variables circunstancias de esos “niños y  niñas” y  de “la calle”.  La Paciencia se convierte en la fortaleza de la tolerancia a la frustración.

¿Cuáles son las Características del educador?

Con frecuencia en los proyectos sociales se escucha a  los coordinadores preguntar y  re preguntar  una y otra vez, que características debería tener un educador o educadora de calle?.  Es difícil responder,  porque además de  las características mínimas que  son las que se aplican en el trabajo con niños y niñas; se debe contar idealmente con un mínimo de información sobre las etapas evolutivas del desarrollo de la infancia, se debe conocer el enfoque de derechos, los conceptos de riesgo y oportunidad así como el de factores protectores y resiliencia entre otros; se tiene que tener una perspectiva de no-exclusión, sino más bien de inclusión social; se tiene que aplicar y mejorar la pedagogía activa,  se debe manejar o aprender como crear y re-crear  técnicas de intervención participativa.  

Todos los contenidos programados, que se aplicaran en las sesiones diarias, implican un manejo de conceptos y relaciones de los mismos que deberán  conocerse y manejarse antes de desarrollar la  sesión con los niños y niñas, todo ello estará inserto obviamente,  en el marco de la filosofía, y objetivos del proyecto que se está desarrollando.  

Vale decir que  puede haber un listado largo que nos haga sentir insuficientes para este trabajo.  Pero toda participación se convierte en efectiva o es posible con interés y ejercitación en el  aprendizaje y entrenamiento previos.  

Existen en cambio,  peculiaridades inherentes al trabajo de campo que todo educador y educadora deben practicar desde un principio:  

· Ser intensamente  perceptivo 

· Sobre todo Respetar

· No representar la figura represiva en ningún caso

· Mostrar Flexibilidad en sus acciones, decisiones y opiniones

· Re-evaluar sus conceptos y limitaciones personales: prejucios, des-información, estereotipos, creencias, otros.

· Fortalecer la organización de los niños y niñas

· Apoyar en acciones planificadas sin restar la creatividad

· Ser creativo es su mejor demostración

· Estimular permanentemente la participación de la comunidad en su totalidad

· No “supeditar” en el sentido de la educación formal y de aula sino “formar”

· Persona “abierta”, “open mind”, saber “escuchar” objetivamente.
· Trabajar con el grupo, respetar y propiciar  el trabajo de equipo

· Disponer de tiempo para atender al grupo y a las individualidades

· Ofrecer soluciones concretas, no dar expectativas sino establecer realidades

· No determinar plazos para los cambios, podemos alejar a los niños bajo presión o esperada o deseada.

· Mantener una relación de intercambio con el proceso educativo, la educación formal tiene un papel complementario, la educación en calle no suple la escolaridad. 

Estas son algunas de las características de educador o educadora de calle, las tenemos?, Las vivimos?, Las aceptamos?, Las manejamos?, Lograremos conducirnos de este modo?.   Son preguntas que responderemos individualmente cada uno de nosotros y nosotras.  No basta con buena voluntad e interés en modificar realidades, ser  “educador y educadora de calle”  es más que una postura o un rol,  es un principio de vida que se  manifiesta a través de una acción metodológica y filosófica, por ello aceptar el reto significa transformar y transformanos, libres de prejuicios y libres de subjetividades, sin convencionalismos, pero con límites y respeto por los derechos de los niños, niñas y adolescentes que esperan de nuestro función una respuesta  segura y afirmante de su identidad y rol social.  

El cuarto y último factor a mencionar en esta presentación es la de:  


La estrategia de intervención? 

A.-  La interacción del niño con la calle:  Es el medio por excelencia, se tiene que evaluar su relación con el barrio, los paraderos de combis, los mercados, los paraderos de taxis, las entradas y salidas de centros comerciales o zonas comerciales como los terminales terrestres entre otros.  

B.-   La interacción del niño con su grupo de referencia. Familia, comunidad, grupo referencial  El modo de relación con el grupo familiar, el hogar, la escuela, la comunidad van a incidir en las opciones de elección del niño o niña.  Puede estimularse indirecta o directamente la salida a las calles, el escape de casa o de la escuela, la huida como medio de salvación de situaciones críticas 

C.-  Los ámbitos que se integraran en la implementación del programa o proyecto: dependen del movimiento de los niños en la calle, de la calle a su barrio de origen o de la calle a otros barrios.  El diagnóstico brindará elementos para iniciar las acciones con niños y niñas, adultos, familias, escuelas,  barrios y  comunidad. De manera secuencial, paralela o alternada. 

D.- El énfasis de los componentes del proyecto puede darse en: 

· Prevención 

· Escolaridad abierta / nivelación escolar 

· Rehabilitación del consumo de drogas

· Reintegración familiar

· Generación de grupos / familias sustitutas

· Servicios (psicosociales, legales, médicos, otros)

· Participación ciudadana 

· Vigilancia 

· Formas mixtas 
E.- Principios Básicos: los principios básicos que atraviesan toda implementación del  proyecto con relación a “los niños  y las niñas de la calle” y el papel del “educador y la educadora de calle”, son:  No 

· Los niños y niñas  n
· o son instrumento de  publicidad o lucro

· Los niños y niñas son parte de la solución, son la clave de la salida  

· La comunidad debe y tiene que apoyar las acciones, hay que integrarla 

· Aprender de los niños  y las niñas: conocen la calle y son los traductores de la calle y de su día a día

· No son un  medio para prestigios personales, “los  educadores y las educadoras” no son “los buenos”, únicamente cumplen un rol, una función y tienen un compromiso  en el proyecto 

· Adecuar el cómo y el que hacer con los niños y las niñas, ellos, siempre son “los y las”  participantes 
· La calle es “mi casa”  y  “mi aula”: la connotación de calle difiere de la usual

· Los niños y niñas son s
· ujetos de vida, Sujetos de Derechos 

· No son los “pobres niños”, son sencillamente: los niños y las niñas

· ¿
· Tu estás mal, yo bien?, no nos situemos en  el espacio de los  “sanos”, “saludables” o “adecuados”

· Sólo no puedo, el trabajo de intervención considera necesariamente  establecer redes de soporte. 
Estrategias iniciales

Las estrategias difieren de acuerdo al espacio donde opere el niño o niña. Igualmente de los horarios y zona de trabajo. Pero es importante incluir: 

· Las formas de interacción con los niños y niñas  para determinar necesidades básicas

· La modalidad de incorporar en el proceso a la comunidad inmediata

· Las intervenciones especificas en las formas de vida a” mejorar”

· Estrategia de reducción de los casos de “niños y niñas de la  calle “: IEC, organización sensibilización, capacitación, organización, actividades alternativas de uso de tiempo, otros.

· Modalidad de reintegración familiar en sus familias o ambientes familiares 

· Metodología para  modelos de autogestión 

· Proceso de Consolidación de Estrategias iniciadas 
· Proceso de Consolidación de proyectos productivos 

· Fases de Capacitación / evaluación continua al equipo de trabajo 

· Evaluación constante del espacio de Alto riesgo

· Búsqueda de continuidad del proceso: transferencia del proyecto 

· Búsqueda de autofinanciación: autogestión  

· Establecimiento de redes de soporte: mantenimiento 

· Sensibilización masiva a la comunidad: soporte, redes, información, motivación  

· Convergencia con otros proyectos: complementariedad, seguimiento, otros  
 Resumen de Pasos Metodológicos Básicos para iniciar acciones en la calle:

	Fase


	Propósito
	Regla
	Práctica
	Condicionamiento

	Reconocimiento a distancia de la zona de evaluación 


	Conocer zona y estilo de vida 


	No intervenir
	Observación de  Personas y

 estilos de vida
	Movilización de niños 

	Aproximación a la Zona de intervención 
	Averiguar modo de ingreso al grupo / confirmar resultados


	Conservar límites 

No envolverse
	Observación de  Personas y relaciones 
	Mantenimiento de límites

	Contacto con los niños de la zona de intervención


	Ingresar al grupo 
	Observar directamente 
	Iniciar relación 
	Desconfianza y temor de adultos y niños 



	Admisión al grupo definido
	Aceptación del grupo 
	Diálogos habituales, cortos, casuales  y  no personales


	Contactos iniciales, conocimiento básico del grupo  y derivaciones en casos necesarios 


	Desconfianza de adultos 

	Aprobación en el Grupo definido 
	Permanencia e intervención activa 


	No  establecer si proponer
	Participación con el grupo y con la comunidad.

retroalimentación 
	Desconfianza de adultos

Agresiones de terceros

Exigencias institucionales por los plazos y otros requerimientos


5. -  Resumen  de Propuestas de Acciones en posibles ámbitos de intervención 

	Ámbito / línea 
	Acciones

	Prevención 
	No se debe esperar que se conviertan en “niños y niñas de la calle”  para intervenir

Evaluar proceso de ruptura progresiva con el círculo familiar/referencial

Que tipo de actividad desarrollaban previamente en las calles: apoyo familiar, otros

Diagnosticar cuales son los barrios, que generan “niños y niñas de la calle”

	Familia
	Proceso de salida de escuela: expulsados de escuela o la dejaron de un momento a otro

Fortalecer vínculos inter-familia

Explicación de riesgos a la familia completa o parte de ella

Información hacia familia con adecuación del lenguaje y con ejemplos de vida 

De establecerse programa de reinseción familiar: trabajo especifico con familias, visitas, fases de trabajo en esta área bien delimitadas para evitar el fracaso

	Escuela
	Contactar con maestros de escuelas de las zonas de intervención, tutores, directores.

Comunicación permanente con maestros a través de misivas, talleres, informativos, otros

Capacitación a maestros sobre situación de riesgos y protección 

Fortalecer en el profesorado su rol de mediador ante el grupo familiar 

Familia y Escuela. Vincularlas

	Trabajo 
	Evaluar postura de equipo, proyecto, institución ante el trabajo infantil 

Post evaluación proponer acciones claras

Credenciales de los niños del proyecto? Puede ser funcional, pero evitar discriminación 

Negociación de condiciones a favor del  niño: transferencia de acciones de mayor a  menor riesgo, remuneración en vez de ayuda, respecto de condiciones, conocimiento y ejercicio de derechos.

El proyecto no puede ser una fabrica de niños trabajadores:  es decir, dejar de ser “niño de la calle” y supuestamente pasar a  “mejor condición”  como “niño que trabaja”

Contactar con ámbito escolar sobre condición y situación de aquellos niños que trabajan 

Nutrición, escolaridad y trabaja, relacionar variables y aplicar contenidos y práctica

	Advocacy
	Constituir Red de soporte social 

Integrar a gobiernos locales, regionales, autoridades.

Capacitación/entrenamiento de equipos

Incorporar otros agentes sociales en trabajo y compromiso con la situación de los niños 

Sensibilización / comunicación a la comunidad y opinión pública

Participación de niños, niñas y adolescentes en acciones organizadas y apoyar su acción en el efecto multiplicador. 

	Salud 
	Programa de desintoxicación y rehabilitación del uso de drogas 

Programa de orientación y consejeria en salud mental, DDSSRR, 


Lo que se quiere indicar es que no existe “La Receta” metodológica, la estrategia única, la intervención sui generis o el modelo esencial.  Peor aún, en el medio y en el ámbito internacional existen múltiples apuestas a través de los años, con relación a la intervención en la población infantil en situación de vulnerabilidad, no obstante,   desafortunadamente,  no se da el ejercicio de la sistematización y menos aún el de la sistematización comparada.  

Paralelamente, la práctica de la evaluación en más de los casos finaliza cuando termina el proyecto, si es que se ha dado durante su implementación, es un olvido quiza involuntario al momento del diseño, y siendo una actividad que incurre en un costo  dispendioso,  se obvia cuando se trata de medir impactos.  Los informes a los que se puede recurrir entonces son informes de descripción de la ejecución, pocas veces se encuentra la  lectura de experiencias aprendidas.  No se quiere dejar de reconocer que actualmente se produce una  mejor bibliografia, dejando de ser lecturas  centradas en la descripción puntual, yendo a la reflexión y analisis de la acción desarrollada, pese a ello, aún es insuficiente y no generalizable. 

Todo ello no permite mejorar estrategias, algunas instituciones continúan a través de los años con las mismas herramientas y otras se inician  copiando modelos que se consideran validados por la permanencia de algunas institcuciones o proyectos antes que por los efectos demostrados. 

Los procesos iniciados no cuentan en su mayoría con líneas base que sirvan de comparación temporal:  los proyectos y hasta los programas no han catalogado los indicadores que permitan visualizar que estrategias funcionaron y cuales fueron sus efectos a corto, mediano y largo plazo.  Los programas y procesos a la sazón, no pueden trascenderse.  

Esa tal vez es la mayor deficiencia en el medio peruano, los profesionales de las ONG´s no apuestan a la escena de la comparación y,  en muchos casos,  se cuenta el éxito y  no se arriesga a comentar las deficiencias, las limitaciones, los errores, las  carencias o las omisiones metodológicas, que no permitieron en su oportunidad llegar a logros evidentes.  

Esa es una gran incapacidad profesional y técnica en todos los ámbitos y desde el  Estado Peruano la mayor ineficiencia es la de no invertir en programas sostenidos que reporten efectivamente resultados mensurables y efectos mesurables, y que con el tiempo permitan evaluar el impacto de las acciones.  

En contraposición se tienen políticos irracionales y programas monótonos.  Por ejemplo,  si se trabaja con los mal denominados niños de la calle, lo mínimo que se espera es un programa real, efectivo y mesurable de desintoxicación, tratamiento y rehabilitación, pero un programa serio y efectivo; no una mención política, o, una mención no sustentada en la práctica con profesionales especialistas.

Se entiende que un elemento que no permite establecer estrategias básicas es la de no conocer la magnitud de la situación de los niños y niñas que viven en las calles.  Pues, 

para establecer programas de intervención también y necesariamente se  requiere de cifras que sustenten las condiciones de vida, el número y la ubicación de los niños y niñas en situación de vulnerabilidad.  no obstante, el problema de la medición se halla en el campo del Instituto Nacional de Estadística e Informática y no en el de las ONG´s. 

No se debe confundir los ámbitos de intervención con el como ntervenir, el como es el acercamiento que se tiene hacia cada ámbito: salud, educación, advocacy entre otros; y hacia cada grupo poblacional: niños y niñas, adolescentes, padres de familia, comunidad escolar y comunidad en general por citar grupos especificos.  

Se quiere redundar en que la estrategia incluye necesariamente a la familia, la escuela y la comunidad y que no se debe dejar escapar la oportunidad de implicar en la intervención a los medios de comunicación, las autoridades y los órganos tutelares.  El establecimiento de relaciones, alianzas o redes como quiera que se denomine a los vínculos, es primordial,  y,  sólo logrando acuerdos  concertados y  participación activa,  de quienes en mayor o menor grado se relacionan con el problema que se trata, se podrá efectivamente hablar de una estrategia de intervención pertinente, válida y eficiente. 

Irrebatiblemente, sin importar hasta donde llegue el programa o proyecto lo fundamental es intervenir bajo un enfoque de inclusión, un enfoque de derechos, sin discriminación alguna, con perspectiva de género, con respecto por el grupo etareo y la interculturalidad de los niños, niñas y adolescentes.
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¿Qué se sobre entiende sobre la educación?  


¿Qué se comprende por pedagogía activa como estrategía de intervención?





 ¿Quién es el Educador de Calle?


¿Cuál es su papel en la intervención?





¿Cuál es el concepto de niñez?, 


¿Cuál la noción de niño y niña en situación de vulnerabilidad y exclusión social?





¿Cuáles con las Consideraciones Previas a los Programas de acción: de los Educadores de Calle?


Cuáles son los líneamientos de una intervención propiamente dicha?











� Los niños, niñas y adolescentes que se hallan viviendo en las calles, son aquellos menores de edad que han perdido vínculo con sus familias y, por consiguiente, han desertado de escuelas y de grupos familiares y amicales referenciales.  Se trata generalmente de niños, manteniéndose numéricamente la superioridad  masculina, es decir, que por cada 9 varones podemos encontrar una niña o adolescente. 


Su edad es variable, pero raramente son menores de 10 años de edad, siendo principalmente adolescentes, quienes muestran una conducta hostil hacia el medio y sus pares o las personas adultas de su entorno.  La conducta violenta es su modo de operar en el medio, y la fuerza la insignia de poder. 


Al deambular en calles y plazas, han tenido conductas de afronte y de respuesta de violencia, por lo cual la violencia para ellos y ellas es cotidiana y justificable. En su historia de vida en la calle, han tenido ingresos, escapes y reingresos a centros preventivos u hogares de albergue de menores en situación de riesgo.  Conocen la rutina de estos centros de vida institucionalizada y hasta a sus auxiliares y profesores, llamados “profes”.   


Usualmente viven  agrupados, estos grupos son pequeños y de estabilidad variable, dependiendo de sus propias acciones y  de sus relaciones internas 


(Peleas, liderazgo, poderes, violencia, subsistencia, clima.  Una característica esencial es la territorialidad, ya que se apropian de zonas geográficas especificas.


Por razones obvias,  estos niños, niñas y adolescentes tienen que desarrollar estrategias de sobre vivencia para subsistir en su medio, y entre sus principales acciones se hallan las actividades marginales como la de la mendicidad encubierta o explicita, además, la  del robo o llamado “laburo”.   


Una conducta evidente es el consumo de drogas, principalmente de inhalantes, les es fácil la adquisición de la droga, el consumo es habitual  y sufren las secuelas del consumo de la misma.  


La iniciación sexual precoz es otro elemento que se da en el día a día.  La sexualidad es vivida como natural y sin mayores preocupaciones,  de tal modo, que las relaciones sexuales pueden  a incluso ser enunciadas,  simplemente,  como una actividad que puede prodigar calor cuando se siente frío.  Las y los adolescentes usualmente no tienen información fidedigna sobre salud sexual y reproductiva y específicamente sobre prevención de ETS- VIH, viviendo bajo conceptos e ideas erróneas. 


Ser niño, niña o adolescente de la calle, significa entonces,  vivir en situación de riesgo, bajo condiciones de riesgo y rechazo,  y por ende,  en situación innegable de exclusión social 
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